
PUBLI-POEMAS 
 

Queremos compartir los resultados de un nuevo taller de creatividad literaria que 
realizamos los grupos de 1º B y C de la ESO. Esta actividad consistió en introducir marcas 
publicitarias en algunos poemas más o menos célebres. Empezamos enfrentándonos a una 
de las estrofas de la Rima  XIII de Bécquer, con algunas marcas inmiscuidas: 
 

Tu pupila es kétchup, y si en su fondo 
como en un punto de luz radia una idea, 
me parece en el facebook de la tarde 
una perdida hamburguesa de McDonald. 

 
Evidentemente, a los chavales les llamó mucho la atención, de hecho, a medida que 

escribía el texto en la pizarra escuchaba sus murmullos y risas. Tras mostrarles el original, 
les pregunté qué había pasado “entre” un texto y otro.  A continuación, comenté que 
nuestro mundo está lleno de objetos y de marcas, y sobre todo de publicidades que tratan 
de imponernos necesidades y despertar nuestros deseos de tener y disfrutar, de ser un poco 
más felices. Entonces, vimos una serie de publicidades más o menos conocidas (a través de 
la pizarra digital) de coches, gaseosas y servicios básicos. Les pedí que prestaran mucha 
atención a qué tipo de mensaje nos transmitían a propósito del objeto que nos querían 
vender, qué eslóganes, que concepción de la vida, el amor, la felicidad. Fue muy interesante 
constatar que casi todos, además de comprender sin mayores problemas el contenido 
narrativo y argumentativo de las publicidades, eran capaces de leer entre líneas, de 
comprender esos “otros sentidos” que las publicidades activan –revelándose, la mayoría, 
como receptores críticos, activos y responsables.   
 

Enseguida, leímos y comentamos entre todos una serie de poemas (de Rubén 
Darío, Federico García Loca, Calderón de la Barca, Juan Ramón Jiménez y Antonio 
Macho). La lectura y el comentario buscaron, por sobre cualquier otro objetivo, que 
comprendieran el contenido del texto, la situación o las imágenes que nos sugerían, y 
llamarles la atención acerca del ritmo y la musicalidad que los atravesaba.  
 

Finalmente, llegó el momento de la creación. En esta ocasión, les propuse que 
formaran pequeños grupos de no más de cuatro miembros. Y la actividad siguió según la 
propuesta del programa: elaborar una lista de al menos 15 marcas, escoger uno de los 
poemas leídos entre todos y reescribirlo, incrustando algunas de las marcas elegidas con la 
sola precaución de que el poema no perdiera su ritmo ni su musicalidad –no les di ninguna 
indicación “teórica” respecto de la rima o la versificación puesto que quería que se 
manejaran intuitiva y emocionalmente frente a los textos. 
 

Y aquí tenéis los textos recreados, con el permiso de los poetas mencionados. 
También por “su culpa”, por las corazonadas y juegos que motivaron. Por si no los 
conocéis o no los recordáis, al final reproduzco los poemas originales (en algún caso, con 
algún “recorte”). Como en otras oportunidades, espero que disfrutéis tanto de estos como 
de aquellos gozosos fragmentos de literatura. 
 
 
 
 
 
 



Mis rimas que riman (una versión de “Arbolé, arbolé” de Federico García Lorca) 
Autores: Jaime L. y Javier D.  (1º C) 
 
Una hermosa niña 
con cara de piña, 
bebía Danonino, 
en lo alto de un pino. 
Ella vio un Volvo, 
¡oh! ¡qué polvo! 
En ella estaba Iberdrola 
que es la que más mola. 
Al lado estaba Mercedes 
con sus preciosas redes. 
Pasaba por la montaña  
Valtorre ¡corre que corre!... 
Al bajar la montaña, 
se encontró a Orlando 
que estaba cantando. 
A su lado Fripozo 
que parecía un oso.  
Su amiga era Diadora, 
en su interior Lanjarón 
que rompió un jarrón. 
Este era un escritor 
con cara de redactor, 
se llamaba Joma 
y grabó una toma en Roma. 
Al lado estaba María 
que era de Etiopía; 
tenía un libro Santillana 
que era de su prima Ana, 
que era gitana  
y se perfumaba  
con colonia Dolce & Gabbana.  
 
 



No sabe qué ser (una versión de Sonatina de Rubén Darío) 
Autores: Clara R.C., Natalia S., Celia S. R., Blanca M.M.  (1ºB) 
 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  
Los suspiros se escapan de su boca de Fanta,  
que ha perdido el gas, que ha perdido su amarillo.  
La princesa está pálida en su silla de Cola-Cao,  
está mudo el teclado de su grumo,  
y en un vaso, olvidada, se desmaya Puleva.   
 
¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa  
quiere ser Aquabona, quiere ser Nestlé,  
tener alas ligeras, bajo el cielo de Ariel;  
ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  
saludar a los lirios con los versos de mayo  
o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  
 
Ya no quiere el Aquarel, ni la rueca de Nestlé,  
ni Cola-Cao encantado, ni los Aquarius escarlatas 
en el lago de azur.  
 
 
 
 
 
 
 
Tu pupila es aguardiente (una versión de la Rima XIII de Gustavo Adolfo 
Bécquer) 
Autores: Ismael M. L., Adrián G. H. y Fernando S. O. (1ºB) 
 
Tu pupila es aguardiente, y cuando ríes  
su claridad suave me recuerda  
a la ardiente Cruzcampo de la mañana,  
que en Cajasol se refleja.  
 
Tu pupila es Lanjarón, y cuando lloras  
las transparentes lágrimas en ella  
se me figuran gotas de cera  
sobre una vela.  
 
Tu pupila es Puleva, y si en su fondo  
como un Samsung de luz radia una idea,  
me parece en el cielo de la tarde  
¡una perdida estrella! 
 
 



El Kiabi (una versión de Sonatina de Rubén Darío) 
Autores: María G., Ángela J., Vanessa M. y Rocío O. (1ºC) 
 
El rey está triste… ¿qué tendrá el rey? 
Sus suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido el coche, que ha perdido el Toyota. 
El rey está gaseoso, está goloso en la orilla de Milenium,  
está blanco su perro Celop 
y su gata Puma  
se escapa del castillo de Fanta… 
¡Ay! El pobre rey de la boca Bic, 
quiere ser capitán de alas ligeras. 
Iba el sol por la calle y un rayo soltó, 
por la calle de mayo iban anunciando  
su Samsung. 
Yo quiero ser capitán y el viento volar. 
Yo quiero Hyundai,  
para atravesar la vera del mar.  
 
 
 
 
 
 
 
El viaje (una versión de Iba tocando mi flauta de Juan Ramón Jiménez) 
Autores: Francisco Javier M.B., Ismael L.M., Manuel Iván T.P. y Alberto R.T. (1ºB) 
 
Iba conduciendo mi Ferrari 
a lo largo del Lanjarón,  
una mañana preciosa como                                                                                                             
la ropa lavada con Colón.  
 
Iba tomando Fanta por la                                                                                                                        
calle infanta, paré en                                                                                                                
Vodafone, y cuando salí                                                                                                                      
compré un melón. 
 
Cuando regresa a mi casa                                                                                                       
compré una cosa en grupo Chaza. 
 
 
 



Las Fantas amarillas (una versión de Iba tocando mi flauta de Juan Ramón Jiménez) 
Autores: Guillermo C.M., Juan Manuel G.G. y Juan Antonio M.H.(1ºB) 
 
Iba tocando mi Cola-Cao  
a lo largo de la orilla;  
y la orilla era un reguero  
de Fantas amarillas.  
 
El Lamborghini cristaleaba  
tras el temblor de la brisa;  
para escucharme mejor  
el Red-Bull se detenía.  
 
Y a mi alrededor volaba,  
en el agua y en la brisa,  
un enjambre doble de  
Fantas amarillas.  
 
Mi Durex con sol lloraba  
a lo largo de la orilla;  
atrás quedaba mi Lamborghini  
de Fantas amarillas... 
 
 
 
 
El Suzuki (una versión de Sonatina de Rubén Darío) 
Autores: Carmen María, Ainhoa, Pepi, Lucía y Alba (1º B) 
  
El Suzuki está Nike... ¿Qué tendrá el Suzuki?  
Los suspiros se escapan de su boca de Puma,  
que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  
El Suzuki está pálido en su silla de oro,  
está mudo el teclado de su clave sonoro,  
y en un vaso se desmaya una flor.   
 
¡Ay!, la pobre Movistar de la boca de Mango 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  
tener alas de Puma, bajo el cielo de Yoigo;  
ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  
saludar a John Smith con los versos del Zara  
o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  
 
Ya no quiere Vodafone, ni la rueca de plata,  
ni el Toshiba encantado, ni el bufón escarlata,  
ni los Adidas unánimes en el Renault.  
 



Otro viaje (una versión de Iba tocando mi flauta de Juan Ramón Jiménez) 
Autores: Isaac A.H., Eva L.Z., Carmen L.C. y Miguel V.R. (1ºB) 
 
 
Iba conduciendo mi Mercedes 
a lo largo de la orilla;  
y la orilla parecía Cola-Cao  
con amarillas margaritas.  
 
El Fairy cristaleaba  
tras el temblor de la brisa;  
para escuchar mejor mi Samsung  
las aguas Lanjarón se detenían.  
 
Y a mi alrededor volaba,  
en las aguas Lanjarón y en la brisa,  
un enjambre doble de  
mariposas amarillas.  
 
Mi Mercedes con sol lloraba  
a lo largo de la orilla;  
atrás quedaba un reguero  
de amarillas margaritas... 
 
 
 
 
 
 
La flor marchita (una versión de Sonatina de Rubén Darío) 
Autores: Pablo D., Mónica R., Pilar J.  
 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la pequeña princesa?  
Los Alpinos se escapan de su boca que ha perdido la Bonda,  
que ha perdido el espíritu de Santillana.  
La princesa está sonrojada en su silla de terciopelos,  
está muda, está su teclado en clave sonora de Valtorre,  
y en un vaso, olvidada, se desmaya su flor marchita.   
 
¡Ay!, la pobre princesa de la boca de Carioca 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  
tener alas ligeras, bajo el cielo volar;  
ir a Milán por la escala luminosa de un Audi,  
saludar a los lirios con los versos de Lanjarón 
o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  
 
¡Oh, rosa mía! ¡Oh, rosa marchita! 



A lo largo de mi pelo (una versión de Iba tocando mi flauta de Juan Ramón Jiménez) 
Autores: Marta H. Irene D., Rocío J. y Elena M. (1ºC) 
 
Iba tocando mi HS  
a lo largo de mi pelo;  
y a la orilla del río Fairy  
de Puleva manchaba el suelo.  
 
El campo danoneaba  
tras el temblor del Lanjarón;  
para escucharme con Obey  
el agua de temor.  
 
Y a mi alrededor bajo el sol,  
en el whisky y en el Larios brotaba,  
un enjambre doble de  
Aquarius fríos.  
 
Mi pelo con Ariel  
a lo largo de mi cuerpo;  
atrás quedaba un revuelo  
de Puleva manchando el suelo... 
 
 
 
 
 
Mucho o nada quieres (una versión de Sonatina de Rubén Darío) 
Autores: José Manuel A.R., Pablo Andrés M.P. (1ºC) 
 
La Coca-cola está triste… ¿qué tendrá la Coca-cola? 
Las Jordan se escapan de su boca de Legendario 
que ha perdido la Cruzcampo, que ha perdido el color. 
La coca-cola está Nike en su Lamborghini. 
Está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en su vaso, se desmaya una flor. 
¡Ah! La pobre Coca-cola de la boca de Jordan… 
Quiere ser Jordan, quiere ser Milka, 
tenerlas de Sony, bajo el cielo Puma; 
ir al Pull & Bear por la escala Nestlé, 
saludar la Ferrari, con los versos de Kinder, 
o perderse en Toyota, el trueno de Adidas. 
Ya no quiere el Ferrari, ni la rueca de Nike, 
ni el halcón, ni el bufón, 
ni el cisne Kínder, ni Mercedes Benz. 
 
 



A lo largo de la orilla (una versión de Iba tocando mi flauta de Juan Ramón Jiménez) 
Autores: Sara M.C. y Julia L.M. (1ºC) 
 
Iba conduciendo mi Mercedes 
a lo largo de la orilla;  
con mi móvil Vodafone 
de Coca-colas amarillas.  
 
El Renault cristaleaba , 
con mis botines Adidas bajaba  
para beber Lanjarón, 
agua que me gustó un montón.  
 
Y a mi alrededor volaba,  
pañales Dodot,  
con mi tablet de Milán  
comiéndome un algodón.  
 
Mi Bic de tinta Pilot 
a lo largo de la carretera;  
montada en mi todoterreno  
de cuatro ruedas... 
 
 
 
 
Una triste princesa (una versión de Sonatina de Rubén Darío) 
Autores: Pablo Nicolás, Mario R., Alberto P., Francisco José (1º B) 
 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  
Los suspiros se escapan de su boca de Ariel,  
que ha perdido sus Vans, que ha perdido el color.  
La princesa está pálida en su Ferrari de oro,  
está mudo el teclado de su clave sonoro,  
y en un vaso de Cruzcampo y Cacique, olvidada, 
 se desmaya una flor.  
 
¡Ay!, la pobre princesa de la boca de Ariel, 
quiere ser Mister Corn, quiere ser mariposa,  
tiene que ir al Burger King por la escala luminosa de un rayo,  
saludar a los lirios con los versos de mayo  
o perderse en el viento sobre el trueno Ferrari.  
 
Ya no quiere Marlboro, ni Ferrari de plata,  
ni las Vans estampadas, ni el bufón escarlata,  
ni los cisnes unánimes en el lago Cacique. 
 



Mis converses…  (una versión de Iba tocando mi flauta de Juan Ramón Jiménez) 
Autores: Alba Guisado y Miguel Ángel (1ºC) 
 
Iba comprando mis Converses 
a lo largo de la tarde;  
y la tarde era una locura  
de amarilla amargura.  
 
La tarde brillaba 
tras el temblor de la brisa;  
para escuchar mejor 
la música que tenía.  
 
Y a mi alrededor caminaba,  
la gente y la risa,  
un grupo noble de 
girasoles tenían.  
 
Mis Converses con el suelo lloraban  
a lo largo de la tarde;  
atrás quedaba un grupo  
de girasoles amarillos... 
 
 
 
 
 
John Smith (una versión de “Cuentan de un sabio…” de Pedro Calderón de la 
Barca) 
Autores: Neiva, María y Miranda (1º C) 
 
Cuenta de John Smith 
que un día tan Audi 
y mísero estaba, 
que sólo de Los Arcos, 
de unas Vans cogía.  
 
“¿Habrá otro”, entre sí decía, 
“más Lanjarón y Valtorre que yo?”. 
 
Y cuando el Mercedes volvió 
halló la respuesta Princess 
viendo que iba otro Decathlón 
cogiendo las Adidas que él arrojó… 
 
 
 
 



PRIMERAS VERSIONES 
 
“Iba tocando mi flauta”, de Juan Ramón Jiménez 
 
Iba tocando mi flauta  
a lo largo de la orilla;  
y la orilla era un reguero  
de amarillas margaritas.  
 
El campo cristaleaba  
tras el temblor de la brisa;  
para escucharme mejor  
el agua se detenía.  
 
Y a mi alrededor volaba,  
en el agua y en la brisa,  
un enjambre doble de  
mariposas amarillas.  
 
Mi flauta con sol lloraba  
a lo largo de la orilla;  
atrás quedaba un reguero  
de amarillas margaritas... 
 
 
 
 
Sonatina, de Rubén Darío 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  
Los suspiros se escapan de su boca de fresa,  
que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  
La princesa está pálida en su silla de oro,  
está mudo el teclado de su clave sonoro,  
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.  
 
(…) 
¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa  
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  
tener alas ligeras, bajo el cielo volar;  
ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  
saludar a los lirios con los versos de mayo  
o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  
 
(…) 
Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,  
ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,  
ni los cisnes unánimes en el lago de azur.  
 
(…) 
 
 



“Arbolé, arbolé”, de Federico García Lorca 
 
Arbolé, arbolé  
seco y verdé. 
  La niña del bello rostro  
está cogiendo aceituna.  
El viento, galán de torres,  
la prende por la cintura.  
  Pasaron cuatro jinetes  
sobre jacas andaluzas  
con trajes de azul y verde,  
con largas capas oscuras.  
  «Vente a Córdoba, muchacha».  
La niña no los escucha.  
  Pasaron tres torerillos  
delgaditos de cintura,  
con trajes color naranja  
y espadas de plata antigua.  
  «Vente a Sevilla, muchacha».  
La niña no los escucha.  
  Cuando la tarde se puso  
morada, con luz difusa,  
pasó un joven que llevaba  
rosas y mirtos de luna.  
  «Vente a Granada, muchacha».  
Y la niña no lo escucha.  
  La niña del bello rostro  
sigue cogiendo aceituna,  
con el brazo gris del viento  
ceñido por la cintura. 
  Arbolé arbolé  
seco y verdé. 
 
 
 
Cuentan de un sabio que un día, de Pedro Calderón de la Barca 
 
Cuentan de un sabio que un día  
tan pobre y mísero estaba,  
que sólo se sustentaba  
de unas hierbas que cogía. 
¿Habrá otro, entre sí decía,  
más pobre y triste que yo?;  
y cuando el rostro volvió  
halló la respuesta, viendo  
que otro sabio iba cogiendo  
las hierbas que él arrojó.  
 
 


